
ARO III. Domingo 23 de Diciembre de 1883. NUM, 50. 

riECIOS DE SDSCRICION 

«B». 01». 

MADRID 

ü n trimeitre... 2 50 
ü a semestre.. . 6 „ 
Un nflo 10 „ 

PROVINCIAS 
Tres meses S „ 
Seu 6 GO 
Un año 10 „ 
Extru^ero j Últn.mtJe, 5pe 

BOB. 

CORRESPONSALES 
26 nú meros de 

E L M O T Í N , . . , 2 &0 
26 ídem del sa-

plemeato 1 50 

Número suelto, 
15 cents. 
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Ul BIBIUDO, H, FEIHIBD, lUUU 

Las snscricíoiies empíeKan 
en 1,* de mes, y no se servi-
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ñft su importe. 

Los libreros y comÍBiona-
•ios recibirán por las snscri-
jione* que hagan el 10 por 
100. 

La correspondencia al Ad-
mioistrador del periódico. 

Centros de srtscricion en 
Madrid: Ubrerla de los seño­
res Hijos de Fá, Carrera de 
San JeróiLimo, núm. 2, j de 
ChwpKt, calle dal Principe, i. 

Número atrasado 
95 cents. 
íííffiírro, 15 CENTS. 

Loe vencidos en Saganto amenazando i loa Tenoe-
v^^^' l^s palabras proscritas del lenffttaie político, 
libertad, democracia, repiíblica, repitiéndose en to­
dos loa tonos; las reformas encerradas en el calabo­
zo de la reacción, sufragio universal, jurado, matri­
monio civil, asomando la cabeza por entre laa rejas... 
¡Qué hermoso espectáculo! 

Se tiñe do rosa el cielo de la esperanza, respiránse 
auras vivificadoras y se escuchan vagos rumores 
aUá por la parte de Alcolea. Regocijacs los que llo­
rasteis tristemente en la oacuridai, que la alegría v 
la luz están cerca. & J 

Los hombres que con nosotros triunfaron en 18G8, 
han consentido, por ambición ó debilidad, que esto 
no hace ahora al caso, que el crepiísculo asome en 
la noche que creíamos eterna, confiados en que po-
dnan impedir después la salida del sol. 

Pero han sido torpes, porque al crepúsculo sigue 
el sol, como á la libertad la democracia y á la demo­
cracia la fíepública; y no hay quien pueda detener su 
marcha. Los crepüsenlos duran más ó monos, según 
las latitudes, pero siempre sirven de heraldos al sol. 

T éste aparecerá. iCaándoV No lo sabemos. Quizas 
alguna nube se interpondrá todavía entre él y nos­
otros, velando su luz por algua tiempo; mas no des­
mayemos, que al fin brillará. 

Lo que conviene es estar unidos cuantos lo ado­
ramos, para trabajar, nuevos Josués, por retenerlo 
siempre en el horizonte de la política española; y si 
no pudiéramos conseguirlo, para lograr que dé re-
Hejos tan brillantes y potentes, que hagan imposi­
ble la oscuridad en que hemos estado sumidos du­
rante los seis años de la noche conservadora. 

AL MAESTRO, CUCHILLADA 

Valiente desengaño he sufrido. Me las echaba de 
demagogo y de minador de bases sociales, y estos 
monárquicos me han probado que soy lo que se 
llama todo un hombre de orden, 

El sistema representativo, el trono, cnanto tienen 
obligación de defender y proclamar indiscutible, 
anda estos días lalto de log respetos que á su vida 
son tan necesarios. 

Lo ^iama llaman los unos comedia á lo que suce-
de en las Cortea, que amenazan los otros á lo que 
todos aseguran que está por encima de las canden­
tes luchas de partido. 

O se me da el poder, ó desacredito el sistema pai:-
lamentano; ó alcanzo el decreto de disolución, 6 me 
sublevo, Esto parecen decir unos y otros con su ac­
titud resuelta v levantisca. 

Que se hunda todo, si^yo no triunfo; que se lleve 
la trampa ¡o existente, si no sirve para mi provecho 
Asi razonan los caballeros que se asustan del grito' 
¡viva la Bepdblick!, y que denuncian al periódico 
que reproduce el retrato de un militar villanamente 
asesinado. 

Laa adhesiones, y laa conveniencias, y los com­
promisos, y las palabras, y los juramentos, todo se 
olvida ante la rabia qne produce el triunfo del con­
trallo, ante la perspectiva de un día más en eí 
poder. 
^ Esto me complace y entusiasma, pero al mismo 

tiempo me sonroja y avergüenza, porque me obliga 
á reconocer que no soy lo que VT, y yo mismo 
creíamos. 

Si; yo me veo obligado & declarar, pese á mi amor 
propio, que ni soy ni he sido demagogo; y que para 
perturbar el país, perder su crédito, atacar los po­
deres irresponsables y desquiciarlo todo, no hay 
nadie como estos fervientes monárquicos, á quienes 
tomo desde hoy por maestros en demagogia, llá­
mense inquiérala tas, fusionistas <Í conservadores. 

l i l i s I » E N - A S 

Yo de tus gracias prendado; 
yo que en retratarte gozo 
tan gentil y tan buen mozo, 
tan pulcro y tan perfumado; 

yo que en demostrar me empeño 
que eres como guapo listo, 
y en asegurar insisto 
que todo ante tí es pequeño; 

yo qne á mi entusiasmo fiel 
sostengo, pese á la crítica, 
que la Irxy. de la política 
«ja tu palabra de miel; 

mojo en lágrimas la pluma, 
dulce objeto de mi amor, 
para pintar el dolor 
que por tu causa me abruma. 

Sí; mi corazón estalla 
al oir á cada instante 
que del peor gobernante 
no has alcanzado la talla. 

Pues dicen que de tu paso 
por el poder, ¡ay de mil 
el olor á pachuil 
sólo dejarás, si acaso. 

Por tomarme la revancha, 
mi indignación les objeta , 
que al menos en la Gaceta 
supiste hacer una plancha-

que colmando tu deseo 
logró tu pericia al cabo 
ver á tu partido esclavo 
bajo el yugo de Mateo; 

y que con raro valor 
aceptas tes el papel 
desairado de ser el 
llamémosle corredor; 

que, porque no se deshile 
la conciliación tramada, 
a l a zurda y á Posada 
sirves de correveidile. 

Esto digo, pero en vano, 
pues á ninguno convenzo, 
y BU ignorancia no venzo, 
adorable gatlitano. 

Dime tú si lie de seguir 
en tan terrible atlicoion, 
porque en darles la raüon 
jamas he de consentir. 

Mae ya discutir no quiero, 
y cuando agravios profieran 
diré: „Lo que TV, quieran, 
jPero si es como un lucero!" 

o. EMILIO CASTELAR 

Ofrecimos en el núm. iJS, correspondiente al 30 de 
Setiembre, ir dando los retratos de los hombrea im -
portantes del partido repablicano que desearíamos 
ver unidos para bien de la patria y la libertad, y en 
cumplimiento de tal oferta, publicamos hoy el del 
jefe de la fracción pr>3Íbi!íata. 

Siendo tan conocida su historia política, creemos 
innecesario recordarla, y lo mismo haremos con los 
demás personajes cuyos retratos aparezcan en E L 
MOTÍN. 

MAHOJO DE FLORES MÍSTICAS 

La vi, y mi alma voló hacia ella, quedando abra­
sada en el fnego que despsiiau aquellos sus ojos 
tan negros, tan grandes, tan embriagadores... 

No voy á describirla,ni podría, aun cuando lo in­
tentara. ¿Cómo definir lo que con nada puede com -
pararse? 

¿Quién me hubiera dicho que aquel aér ideal, 
aquella mujer formada con la esencia mis pura de 
los sueños más sublimes de los poetas más inspira­
dos, habiade amargar mi existencia, destruir mis ilu­
siones, y... Pero no anticipemos los aoontecimientoB. 

Entraba en la iglesia cuando la vi, y segulla, sin 
que mi voluntad tomara parte en el acto. 

Prudentemente oculto tras un confesionario va­
cio, estuve contem]pláDdola durante la misa, que oyó 
con gran recogimiento, y iperdonadme, espíritus 
fuertes que conserváis la calma hasta en loa arre-
hatos de la pasión! tuve la debilidad de caer de ro­
dillas, deslumhrado por la aui-eola de castidad y pu­
reza que circundaba su frente, y hasta llegué á expli­
carme los arrobamientos místicos del devoto, 

¿Cuánto tiempo permanecí en aquella postura? 
Lo ignoro; sólo sé que al recobrar el dominio sobre 
mis sentidos, no vi a l a joven; que corrí desalen­
tado hacia eí altar de una capilla donde creí distin­
guirla, y que ¡oh decepción! no era ella,,. Era una 
hermosísima imagen de Santa Cecilia. 

Desde aquel día la bnsqné inútiimente por todas 
partea: en teatros, en paseos, en todos los sitios don­
de coDcun-en mujeres hermosas, ¡Cuántas horas pasé 
á la puerta de la iglesia, cuántas misas oí, y cuántos 
sermones escuchó! 

^ Me arrodillaba sobre la losa en que ella se arro­
dilló, cruzaba los manos como las cruzó ella, pedia 
al cielo que me concediese la dicha de verla siquie­
ra un segundo,., Todo en vano. Vosotros, los ^ue ha­
yáis amado sin esperanza, comprendereis mi dolor. 

El tiempo, cirujano del alma, que cicatriza las 
heridas pequeñas y gangrena loa grandes, pasaba 
sin apiadarse de mí, y la casualidad. Providencia de 
los enamorados, no se dignaba venir en mi ayuda. 

Huía de las gentes, buscaba los sitios solitarios y 
tristes, 7 hallaba extraña y dolorosa complacencia 
en revolver el hierro que en mi corazón llevaba 
clavado. 

¡Qué Amadís, ni qué D. Quijote, ni qué Abelardo, 
ni qué Marsillal Mí pasión era más grande que las 
de todos los amadores juntos. 

Un dia, ¡quisera borrarlo de mi memoria! en que 
la ola de la tristeza me arrastró ¿ las afueras de la 
población, fui á parar, sin aaher cómo, á una casa 
de vacas que hay al final de la Castellana, y ¡cuál 
no sería mi sorpresa al ver sentado ante una mesa 
al ángel de mis sueños! 

¡Oh deslumbramiento! No lo habrán sentido ma­
yor loa bienaventurados á quienes ta Virgen se les 
haya aparecido. Quedó mudo, suspenso, ain atrever­
me á avanzar ni retroceder,., ¡Ella allí! ¡Oh! Ya po­
día morir. La habia visto, 

Enajenado de gozo, di un paso para acercarme á 
su lado, cuando se me anticipó un niño, en que no 
había reparado, til cual, con voz dulce y sonora, qne 
resonó en mis oídos como la trompeta del juicio 
debe sonar en el de los reprobos, le dijo: 
_ —Mamá, papá dice que nos vayamos, porque 

tiene que ir a decir misa. 
Miro, y.,, ¡oh desencanto, oh desventura, oh muer­

te! El padre del hijo de mi ideal, era... era,,, ¡valorl 
era.,, ¡el cura que me habia bautizado! 

-Hiciste bien, Jaime, el de Sanahuja, negando la 
absolución á una señora, por vivir con una hija que 
era espiritista, 

Loa lazos de familia y el cariño maternal no de­
ben tenerse para nada en cuenta, cuando se trata de 
combatir el error y defenderlos garbanzos, 

¡Ay, ay, ay! Permitidme que exhale en ayos el do­
lor que embarga mí pecho, y cual cantaor flamenco 
lance quejumbrosos jipm, antes da dar la terrible 
noticia, 

¡Ay, ay, ay, ay, ay, ay, ay!... Pero basta de láatí-
as, que no he de estar aal toda la vida. 

Ayuntamiento de Madrid 
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EL MOTÍN. 

Es el caso qup monseEor Tavereae, prelado do-
mÓ9*ico da Su San idad León XUI, ha apostatado 
de la religión catuüca el día t) del actnal, abrazando 
el protestantismo. 

_ ¿No os indignáis, lectores de E L MOTÍN? ¿NO aen-
tÍB arder en vuestros piadoaos pechos la llama de la 
ira? ¿Ko condenáis al apóstata? 

¿No? Pnea yo tampoco., 

T por si lo anterior no faese bastante para des­
trozar mi alma y herir mis sentímiontos religiosos, 
acabo de saber que et ex-jesuíta padre Ourci ha pu­
blicado un nuevo lihro que suscitará vivas polémi­
cas, titnlatlo El Vaticano real, gtiíatto i'Oednr ííe la 
Iglesia católica. 

Vamos,_q«6 les digo i VV. fraucaraente que me 
estoy divirtiendo. Si los caballeros que han tenido 
tantas veces á Dios en sus manne, se apartan asi de 
la Iglesia, ¿qué pensaré y qué haré yo? 

Lo conñeao con alegría; mis tiemblos se acercan. 

Con el titulo de Socaliñan clericales publica El Iris 
de Paí, periódico do Huesca, un articulo, del cual 
copiamos lo siguiente: 

<Ea Fiscal existo la costnmbre da salir olp&rroco eldomÍTi* 
go de QuAslmodo, con HQ cohorte de moiia^ullloe, á sasaf ta 
Caaresnade íns ciMíts, Así define el TUI^O osa socahoa, resabio 
de aquellos tieíopoa en que eo ciHHjilia el antioristiano manda-
mlonto de la Iglesia, pagar diezmos y primicias á Ja Iglesia de 
DíoH, establecido por el moderna pa^Huisiioo da Romíi, que con-
Tiitió en granjaría y motías «iríM^i la subliine religión predi-
eada por Jesús, y sustituyó HUB diviuos preceptos de amor y 
caridad] por los mundauos propósitoa de goce material y domJ-
ttacion. 

Esto eiroboliía la costumbre de iijcoí- la Cuaresma de kit caías, 
que no sólo está en ueo en Fiscal, sino en otros muclioa pue­
blos. Relatemos la l̂e aquél. 

Forman la vanguardia una pléyade do tapa^uelos, que, pro­
vistos de las mtitracas y carracas, atronadoras de los oidos en 
los d iasde la llamada Semana de Pasión, cuando enmudecen 
las campauBfl, van cautando al unísono con infantil voz ostaa 
letrillas: 

tAnffBlss i<i'mQS^ 
Dfil fifío ee«í)Míij, 
ÍÍMÍíl! trajinos 
Y hatnrís pedimos. 

SI Dios ffíSí íííu fíW el ser-
Desea qíí6 coMamo^ 
Y volvaaios d ifiai'. 

Sajad luego, seüora, 
Si na TÍOS vanos; 
Queremos lim/janisas 
De TíMJme falmas.> 

Bastan para muestra estas malas coplas, dignas del ceremo­
nial a que se consagran. 

La ruidosa y abirrag-ada comitivs va parándose en la puerta 
de sntrada da cada casa, donde se introducá el cura, según r i ­
tual, para racitair sa remuneración en liuevoa, longaniza y 
otras especies, dar las falicea Pascuas, é iuTastigar si cumiiUe' 
ron todos ccn el firecopto pascual. 

Después de iiaber recorrido todo el pueblo, y terminado la co­
lecta, reünenSB los postulantaa en la ÍBiya de la iglesia, y o l 
cura da á cada uno délos cantoreaíjjííítí^flr de buevos. ' rot i -
rSudose él con las numerosas uocsnas restantes y damas vi­
tuallas acaparadas. 

Los buevos son vendidos en el mercado de la vecina villa de 
Boltaña, y su producto se destina... ¿al socorro de los pobcea'¿ 
Oa; no, señor, A aumentar la renta dal párroco. • 

¡Oh costumbre santa y patriarcal, que llena la 
despensa del cura y vacías la del feligresl No seré 
yo quien la censure, sabiendo por tradición que el 
gorrión vive del sembrado, el mosquito del vino, v 
el cura del hombre. 

jY que será, ver luego al padre, rodeado de los 
IiijoB de au ama, calcular con ésta los dias de longa-
niiía y huevos que tienen por delante, tocando el lí­
mite de la alegria al convencerse de que para ellos 
es falsa la frase de „haym¿3 dias que longanizas!" 

Envidia me causa pensar en estas sublimes y sua-
tanciosaa expansiones de la familia mística. 

Puó á confesarse una señora, en Zaragoza, y de 
vuelta á au casa despidió á, la criada que la acompa-
líó á la iglesia, por haberla amenazado el presbítero 
con el fuego eterno si no lo hacía, fundándose en que 
la doméstica salía á paseo con su novio loa do­
mingos. 

El Señor me perdone este mal pensamiento; mas 
oreo que la exigencia del cuta debe haber tenido 
esta causa: le gustaría la chica, ella no le haría 
maldito el caso, y para ver si el desamparo y el 
hambre la echaban en sus paternales brazos, apeló 
& este medio. 

¿Que me equivoco? Paee no tengo ínteres en sos­
tener mi sospecha, y la retiro. 

Falma de Jtfaíiorca.—Suscricion abierta para ofre­
cer corona k Yirgen Liuch, asciende ya i, 3.021,60 
pesetas, 62G perlas, 49 piedras, 2 alfileres, 8 pen­
dientes, 1 aarcillo, 1 joyaj ó anillos, 3 botooes, 2 cru­
ces, 1 corazoncito, 1 reloj, 1 hebilla y medalla. 

Amas de cura é tijas están mucto contentas. 

-DomífíTo.—Vecino buscaba á cura para administrar 
sacramentos, y no encontrábale.,Encomendose á San 
Antonio, abogado cosas perdidas, y hallóle al fin en­
tre sábanas cama feligresa suya soltera. Como hace 
frío grande, curas toman precauciones. No estaba 
solo. 

Sagunto.—En pueblo cercano, cleripopótanm quiso 
explicar prácticamente intríngulis sexto á Joven, y 
desmayóse eUa, Teoría y práctica unir quería j)aít¡r. 

Gramllers .—Psíáie Adroban predicaba sermón 
Animas, dióle apoplegía, muriendo luego. No veo 
milagro. Si hubiérale ocurrido á MOTÍN escribiendo 
flores místicas, neos verían mano de Providencia, 
Cada dia á oscuras estoy más en asuntos de tejas 
arriba. 

De un artiiulo de El Progreso: 
•Si.ii pesar de la lógica y de todo, d« triunfan fies iiquierdis-

tas); 31 la derrota los disuelve, volvieudo íi los unos á sua ant i ­
gües campoa, á loe otros ^ la expectación ó á la lucha, se irán 
con el convencimiento de lo grande que fué su empeño y de lo 
ciego de sus opositores, y esta luíamu convencimiento loe r e -
uttirn otr» vfii aquí ó aliá,uosiibomosdóndn af, doude puB-
dan sin obstáculo realizar la obra ú que han consagrado su 
vida; h la democracia. 

La solución fusionlsta aiguiflcaria uua da las más grandes 
crisis de nuealro país. 

Si en i [Icaria sublavaciones como la de Agosto, rompimientos 
diolomnticos, la destruociou del partido Iiberftl, que correrla 
poliifrú de anularse, desapareclendfi al fjran principio que lo In­
forma: conciliación da la monarijuia y Iti democracia 

Las (iólaras de todos loa desengañaiioa, y la decepción deses­
perada del üJBrciti) y de in armada, otra V Í I en mam,s de los 
Martínez Campos y Pavm, sus enemigos íutimos, los autores 
directos de los laisretos de sospecboaos, del desejntanlo, del 
siatama de compadrazgoa, y provocadores indirectos de las s u -
blevaciuníiS militares. 

La marcba del pnís piiraliz.ída. El aobresalto continuo. Ls 
intarrupciotí de loa negocios, Opoulcltiu sin cuartel de la demo­
cracia burlada, Y un Gobierno sin prestigio, sin fueras, sin 
Ideas, viviendo de las instituciones, que acabarian por no po­
derle dar nada, norqua todo lo liAljrlan cumprometiito, 

La sed tía reformas que e i ige el país, sin satisfacción; uuti 
atroíisrer» Irrespirable; una línea dlviaoris, que Si'fiHlaria dos 
grandes partes del país, la una retraída y amenazadora la 
mayor. 

Efta solución es Imposible. Esta solución as la muerte Y to­
dos quieren vivir.» 

Después, hablando de la solución conservadora, 
dice: 

•Naturalmente, la situación conservadora tendría que ser da 
resistencia ÍL tanto deeao de avanzar no satl.sfecbo Y una situa­
ción de resistencia que no es necesaria, es el suicidio del que 
resiste. Y eeto no lo quieran ni loa conservadores, ni los libera­
les, «i los altos poderes,» 

N) ae puede hablar más claramente: 6 izquierda 
ó revolución. Por algo confiábamos en Mártos y 
comparsas, 

El -¥oiiciero,_periódico conservador, pone á lo an­
terior los siguientes comentarios: 

• Ya lo sabe el trono, y ya lo sabe el país. Si loa radicales 
mandan, mientras manden sarán monárquicos: si no, ae irán 
donde puedan realizar sus ideales, 

Si tienen altos puestos, influencia, etc., etc., se dignarán ser­
vir i las instiluoiones: si no, ae dedicarán á. plantear la demo­
cracia en ol campo opuesto. Por lo menos son bastante francos 
para no engañar al país y presentarse tal como son. ;Y cuidado 
SI se necesitit valor para ellol-

La reacción asustada, la libertad amenazando 
Cojo el mapa, j ni con ayuda de un microscopio veo 
ya á Sagunto. 

Recuerda El Cflobo, hablando de los izquierdistas, 
(jae 4 Sancho Panza se le otorgó el gobierno de la 
ínsula Barataría con intenciones nada piadosas y 
caritativas; ailadiendo que estas bnrlaa suelen ser 
muy peligrosas cuando los Sanchos se llaman Mar­
tes, Montero Eios, López Domínguez y el duque de 
la Torre, vencedor de Alcolea. 

¿Entiendes, Fabio, lo qae están diciendo? 

Pregunta un periódico cúmo es que León S I I I ha 
acogido en su seno á un principe que ea protestan -
te, que ha pronunciado hace poco el elogio de Lute-
ro, que es gran maestre de la francmasonería, y por 
tíltimo, huésped del rey de Italia, mientras que ios 
papas y los periódicos católicos no han dejado nun­
ca de tronar contra el protestantismo, la francmaso­
nería y el Gobierno italiano. 

Porque la Iglesia trdnaige con todo lo que no 
puede evitar, y es débil con el fuerte y fuerte con el 
dóbü;nolo olviden los gobiernos. Él catolicismo 
tiene hoy un objetivo; vivir, aun cuando sea arro­
jando todo el lastre que lleva la barcí de Pedro. 
Caestion de lentejas. 

Sagasta, según El Progreso; 
„¿Quó clase de hombre es éste? Ta lo hemos di­

cho: el obacáculo permanente que ha llevado siem­
pre en su seno, por ima traición del destino, el par­
tido liberal. Y hoyes como ayer, y mañana será 
como hoy, especie de cuerpo extraño interpuesto 
en los caminos, ya. de ta Repóblica, ya de la monar-
qula;_ planta exótica, yedra que ha caído como nna 
maldición sobre todos los árboles por oiiyos tronüos 
ha trepado." 

Lo cual no me disgusta en estos momentos. Pudo 
indignarme allá en 1874, pero hoy... hoy le alzaría 
ana estatua sin perjuicio de derribarla mañana al 
son de la Marsellesa, 

En Hilaga continúan muriendose de hambre mu­
chas personas. Una joven ea ha suicidado por anti­
cipar su última hora. 

En cambio los jesuítas piden limosna para el papa 
y para constmir edificios. 

Barbosa de Bocage, célebre poeta satírico portu­
gués, dijo: 

Entre un frade y entre un burro 
hay grande conformidade, 
on ó frade, é pai do burro, ' 
ou ó burro, é paí do frade, 

No estamos conformes, pues más burro es el pais 
que los tolera, sabiendo los que aon y á lo que as­
piran. 

Un suelto de El Liberal:' 
„Entre na fusíonista socarrón y mal intencionado 

y un izquierdista que va perdiendo una por una to­
das sus ilusiones, sorprendimos ayer las siguientes 
pregunta y réplica. 

El primero al sejuwrfo.—¿Ha ido T. á dar la enhora­
buena al Sr. Romero Robledo? 

El segundo al primero—No; i quien voy á poner 
inmediatamente un telegrama de felicitación, es :á 
Ruiz Zorrillaí" 

Que está en Ginebra, para lo que los izquierdistas 
gusten mandar. 

Por encargo de uo sabemos quién, dice La Carrea-
pondencia: 

„Si los hombres liberales se entretienen en liosti-
lizarse, en injuriarse, y en hacer imposible la buena 
administración dal Estado, ¿quién extrañará que 
pase el poder á olroa hombres de opiniones distin­
tas, siquiera sea para dar tiempo á que ae concillen 
en la oposición los que no han sabido entsnderse en 
el gobierno?" 

Que vengan cuanto antes esos conservadores, 
para que cnanto antes se vayan otras cosas. 

El católico Siglo Futura "llama i, la católica Fe: 
„M!trt!i la Piadosa, Jansenios carlistas, pulmones 

cascados, raposos, panolü. descocados, cursis, sim­
plones, personillas, gentes de plazuela indecentes, 
pueroos, despreciables, indijjnos, ignorante, maiade-
ra, apestosa, picarona, mentirosa, fétida y zorra," 

No me extraña tal exceso de caridad, sabiendo 
que ios neos suelen ir á misa diariamente y oonfa-
sar y comulgar con fcecuencia, 

• 
En una ssccion del Coupreso, donde no hay más 

que siete conservadores, ha triunfado Romero Ro­
bledo por ;íó votos. 

¿Que de qué color es la vergüenza? No lo digo, 
por no despertar el apetito de ciertos fosionistas. 

* 

Romero Eobledo califica de odioso el sufragio uni­
versal. 
, y.^l 1"* ^"^ ^^^^ ^^^^ íiie sólo sirve para elevar 
a trasfugas y vividores. 

nGran ruleta parlamentaria" llama El NoiUñero í 
la que lioy funciona. 

Hay que hacer quebrar pronto el juego, espa­
ñoles. 

* 
Los candidatos que presentaba el general López 

Domínguez para la comisión de presupuestos, han 
sido derrotados. 

Cuando se viene de Alcolea, hay derecho para to­
mar el desquite de esas derrotas. Piense en ello el 
general. 

+ 

Posada Herrera asegura, siguiendo las huellas de 
Romero, que no se trata de plantear el sufragio 
como lo establees la odiosa ley de 1870, añadiendo 
que la reforma constitucional no tocaría á la cues­
tión religiosa, 

Estos izquierdistas no quieren ahorramos trabajo 
ninguno para mañana. Mejor; así todo lo bueno que 
se Haga se nos deberá á nosotros. 

De un periódico izquierdista: 
„.,.Esta eterna, infecunda y dolorosa agonía en 

que la situación se arrastra, no puede prolongarse. 
Más vale una mortaja honrada, que otros puedan 
mañana levantar por bandera, que la negra hopa­
landa del condenado, de cuyo contacto huyen hasta 
sus propios verdugos." 

Ruiz Zorrilla continúa en Ginebra, como en otro 
suelto decimos. 

LIBROS BECIBmOS 

El reputado escritor D, Enrique Rodriguei Solía lia poblica-
do un nuevo libro, ^tirtii¡?íJí«a (liiatoria de tres mujerea) se­
gunda parte de Ena, que lauta y tan justa acoptaoion obtuvo 
En éste, como eo aquella oljra, si autor defiende brillanteminté 
ü la mujer de los staquea de sus adversarlos, y trata ele enalte 
eerla y diguifioarla por la iustrucüiun y al desarrolla de sus no­
bles cualidades, boy veladas por prr-ucu pac iones ¡ncnn leblbles 
leyas iujus taay oostu'iibres absurdas. Véndese i ÍÍDS uesetaí 
en casa (Jal nutor. Esgrima, 11, principal, y en la casa aSitorinl 
del Sr. Faquiníto, Atocha, ISñ, Madrid. 

—Z)íimiíir«iifl4isci(ta. Cultccíon de artículos de D Mia-iiel Ca­
san. Estilo variado y tendencia antlcloncal. Precio, í!™ pese­
tas. Prmcipalea librenaa ^ 

—r.asistas iniiplnaii fjt lasa, Estudios bistiricoa, freo-Táfisoa 
estadísticos y aascriptlvos, por Francisco Javier de Moya y Ji­
ménez comandante capitán de artillería. Precio, tí ptfsetas en 
Madrid, b,o¡J fin provincias y H realas fuertes en Ultramar, fran-
cp da porte. Loa pedidos al autor, Justiniano, 8, ü.", Madrid, y 
Oaiepo, ¿O, 2. derecha, Valiadolid. Obra litilislmii tiara conocer 
aquellas rociones, con datos preciOBos sobre la ai^ricultura la 
luiiustria y el comercio, diversidad de raías, etc., y ademas Isa 
mejoras de que es susceptible el Arcbipiélüiro para convertirse 
en un emporio de riquesa 

X J 1 : B H , O - * E P Í V B I I I Í T A . 

LO QUE NO DEBE DECIRSE llUff^i''^:^^. 

ESPEJO MORAL OE CLÉRIGOS'^^.^Z'Z 
panton y loa buenos persevuren, ó sea reoopilaeíon est iaordi-
nunamünte ampUaday uorregída de ios celebrados y odorífe­
ros ifiiíinjai fíi/lorsí ntísfíca! publicados por laJtj M w n i V . 
— Tercera edición. — Precio: UNA peseta. 

í A P I O Í I P T A por . T 0 3 1 C 1 ^ A . K : E X S , - T e r -
Mty. r l U U £ i 1 A cera edición. — Precio i UNA peseta, 

A L M A N A Q U E t.f\%''i¿, 
oou «tHícttrtrns do Jimexiei, — Precio; ÜKA peaata. 

JESN F M I S N ^ A 

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS 
SEflUNDA PflfiTE-PREClO: U N A PESETA 

lMjir«Dt« (L« M. Sointro, Vantqra aodrÍKa«t, g, 

Ayuntamiento de Madrid 


